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tmilio Hola y Vidal̂  soldado imielo y laureado ha muerto en 
acto de servicio a la Patria.

“Yugo y Flechas" pronuncia ante el glorioso Militar y gran español un 
uerte iARRIBA ESPANAIJque llegue hasta el héroe como presente en11 V./

nuestro espíritu y homenaje al hijo benemérito de spana,

En Burgos coníel^GenefaiísImo y demás Generales directores del Movimiento qacioaai, el General Mola.

Un dolor m á s  llega  a  nuestro corazón  en  estos d ías en  
q u e  la g loria  d e  E spaña iba  a  rem a ta r  en  B ilbao , ba jo  la 
d irección  d e  M ola, «t/n nuevo  y  g lorioso  sacrificio nos ha  
im puesto la gu erra  arrebatán don os uno d e  nuestros m ás  
d estacad os  Caudillos», com o d ijo  a y e r  en  llanto seren o  
U adio  N acional. E l G en era l M ola h a  m uerto en  acto de  
servicio, cuando s e  trasladaba en  la  m añ an a d e  a y e r  en  
avión d e sd e  Vitoria a  V alladolid. Tuvim os un m inuto de  
d o lor  y sin em bargo , todas n u estras en erg ías se  con cen ­
tra ro n  y no supim os, sino, e lev ar  hasta  D ios una p legaria  
y sentirnos m ás y m á s  españoles, rea firm an d o  nuestro  
ju ram en to  d e  patriotism o, y lo m ism o qu e los so ld ad os  d el 
heró ico  G en era l no tuvieron sino la fr a s e  d e  uahora, sin  
parar, hasta  B ilbao» qu erem os  llevar a l  cum plim iento de  
nuestros servicios y nuestros d eberes  la im agen  d e l h éro e  
d e  S om osierra  y d e  todo e l Norte, p ara  qu e ten iéndole  
sob re  nu estro corazón , com o ejem plo , sep a m os  todos cu m ­
plir nuestro com etido .

N uestras oracion es llegarán  hasta e l G en era l en  el d ía

d e hoy , qu ien  com o su vida, las ofrendará^ por e l triunftt 
d e  su s an h e lo s  san ios  y herm osos-. ¡T odos en  pie/- ¡S u m  
sum  cord a l Con los o jos en  E spañ a y e l espíritu  eiy, EHos.

E spañ a h a  p erd ido  un h ijo m ás, p ero  h a  ganadfí. con  
d o lor  un h é ro e  g ran d ioso  qu e  y a  lo era .

G en era l M ola: E spañ a con  e l co ra :^ n o p r im id o  por tu 
au sen cia , reza . Ju n to  a  sus p l e g a o s ,  p ron u n cia  un ju ra ­
m en to. Ju ra m en to  d e  ¡P resen te! Y es, G en era l, qu e  d esd e  
tu nueva gu ard ia , verás a  los h ijos d e  E spañ a, h erm an os  
tuyos  queridos, lu char y lu char, h asta  lograr los an helos  
d e  tus ilusiones.

¡E spañ oles, u n m in u to  d e  silencio!; m ien tras tanto re- 
zar , p a ra  qu e e l D ios  d e las  A ltu ras lleve hasta  la  N ueva 
E spañ a la g lo ria  p or  la  qu e  cay eron  todos  su s h éroes. Y 
d espu és contestar com o  orac ión  son ta :

E m ilio M ola y V idal, G en era l en  J e fe  d e l E jército  d e l N orte,

¡ P R E S E N T E !

¡ A R R J B A  E S P A Ñ A !

Biografía del General Mola
£1 Excm o. S r . D. Em ilio M ola Vidal, nació  en 1887 en Cuba de pa­

dre español y madre cubana. Ingresó en la Academia en el año 1904 
destacando siempre com o un alumno aventajado. En 1909 al iniciarse 
la guerra de Africa, M ota pide un puesto com o voluntario y m archa a 
M arruecos donde bien pronto cobró fama su serenidad, sangre fria y 
perspicacia guerrera lo  que le hacía un m ilitar excepcional. Desde la 
creación de los G rupos de Regulares, Mola actuó con ellos resultando 
dos veces herido y m uchas condecorado, ganando por m éritos lo» 
ascensos a Capitán, Com andante, Coronel y G eneral de Brigada. 
Después de la retirada de Annual tom ó parte activa en la reconquista 
del territorio  perdido, ganando en sus Regulares de Céuta la Medalla 
Militar. En 1924 se iasubordinan las tribus del Ríff y Mola com o Te­
niente coronel de los Regulares de Larache se cubre de gloria en la 
posición de Dara .Akoha impidiendo con su actuación la rotura de 
nuestras lineas.

A la calda de la Dictadura cou el general Berenguer aceptó el pues­
to de D irector general de Seguridad desarrollando al frente del depar­
tam ento fructífera labor.

La República le persigue y a pesar de ser absuelto por los tribuna­
les com petentes continúa en prisión y después pasa a situación de 
reserva.

En 1935 es nom brado Jefe de las Fuerzas de M arrruecos, agrupan­
do bajo  un sólo mando supremo todas las fuerzas incluso las Jali­
fianas.

S u  labor en el movimiento es m ás conocida, su m archa desde 
Pam plona basta  Som osierra y Guadarram a, Irún, S a n  Sebastián  y 
las recientes operaciones sobre B ilbao  hablan bien alto de su s excep­
cionales condiciones m ilitares.

M ola d eja  escritos «Et pasado, Azaña y el porvenir», «Tempestad, 
calm a, intriga y crisis», «Lo que yo supe» y «El derrum bam iento de ia 
m onarquía». ,

ficaciones de sobresaliente. A los 
dieciseis años obtuvo plaza por 
oposición, com o alumno de la 
Academia de Infantería. Term ina- 
d o s io s  cu rsos con gran aprove­
cham iento. fué promovido a se­
gundo teniente de Infanteria y 
destinado poco tiempo después al 
E jército  de operaciones de la isla 
de Cuba, asistiendo a num erosos 
hechos de arm as y com portándo­
se brillantem ente, por lo que fué 
recom pensado con la citación en 
el parte, noención bonorifíca y 
Cruz del M érito M ilitar. Prestan­
do sus servicios en esta isla , fué

destinado a la Escuela Superio 
de E. M. com o alum no, para rea­
lizar los estudios de Estado Ma­
yor. Term inados los tres cursos y 
prácticas, con ei notable aprove­
cham iento que dem ostró en todos 
los estudios, fué promovido al 
em pleo de capitán del Cuerpo de 
£ . M, del E jército  y destinado a  la 
Capitanía G eneral de la sexta re­
gión.

A partir de este m om ento, su 
ho ja  de servicios va paso a paso 
patentizando su capacidad de tra*

C ó m o  o c u r r i ó  l a  d e s g r a c i a
Ayer mañana, a las diez, se recibió en la Jefatura de Estado Mayor 

de la sexta División aviso telefónico, anunciando la salida con direc­
ción a Burgos del General Mola. A las 10.45 cuando era esperado en 
la  ciudad, una llamada desde el pueblo de Castil de Peones daba 
Cuenta de haber c a iJo  en aquel término a tres o cuatro kilóm etros de 
Ja localidad un avión. Inmediatamente salieron para el lugar del su- 
SéSP G eneral López P in to  acom pañado de su Jefe de Estado Mayor 
coronel Aizpuru con varios automóviles y una am bulancia.

A la llegada al pueblo el G enetal López P in to  tuvo conocim iento, 
con la amargura consiguiente, de que entre las víctim as se encontraba 
un G eneral. Abandonados los autos, y a través de un cam ino oe mon­
taña, después de dos horas y medía de cam inata alcanzaron el lugar

accidente ^ llí quedaban com o señales de la desgracia Ies restos 
M aterialmente pulverizados de un avión y cinco cadáveres algunos a 
una distancia de 25 m etros, señal inequívoca de haber hecho explo- 
iióo el m otor pues de otra forma no se concibe puedleran salir nro- 
,ectadós. ^

P o r inform es de los vecinos de C astil sa sabe que esta m añana a 
lia s  10,30 voló sobre el pqeblo un avión muy bajo que llevaba el mo- 
tir parado, a la sazón reinaba espesa niebla; poco depués se le volvió 
aver pasar en sentido contrario y un poco más tarde se escuchó una 
epiosión. Un pastor tra jo  la noticia de haber caído el avión.

Con el General M ola han m uerto, su ayudante teniente coronel 
P«zas, el com andante de Estado Mayor Lenanz, el piloto capitán 
C hm orro y el m ecánico, sargento B airero .

(P a s a  a  ¡a  págfnaC^.*}

BEoioizitióg le  
las lisfzas i i a i e s
E l G e n e r a l  D á v ila  m a n d a r á  
lo s  C u e rp o s  d e t C a n tá b r ic o .

S . E. G eneralísim o ha fiirm a- 
do los Decretos organizando las 
fuerzas m ilitares de tierra en la 
siguiente forma:

E jército  del N orte, com puesto 
por los cuerpos del C antábrico , 
queda m andado por e l general 
Dávilá- E l E jército  del Centro, 
com puesto por los cuerpos del 
E jército  de C astilla  y A ra g ó n , 
queda mandado por el general Sa* 
liquet. Ei E jército  del Su r conti­
nuará en la  m ism a form a que 
hasta ahora,.

Q io g ra ifa  d e l g e n e r a l  Dávila-t

N ació el año 1878, hizo los es­
tudios del B achillerato , con cali-

El Excmú. General Mola f  con el Generalislmo'dirígléndose, en Avila, a oír Misa en la
Iglesia de Santo Tomé.

Ayuntamiento de Madrid
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PiT" nuncios en la flaminísiracíóii
enariel de  ̂ =. YUGO Y F CHAS L« muerte es o s  acto de servlco. 

Cuando muera cualquiera de nos­
o tros, dadle piadosa tierra y decii- 
le: «Hermano: P ara  tu alm a, la pa.; 
para nosotros,por España,adelante*- 

A » P r i m o  d e  R i v e r a .

Id  [ s p i i a  iiiíiii o s  dii S i  mm d i  i
p o r  T E O F IL O  O R T EG A

Cuando en las vísperas que duraron años. Falange era 
contado núm ero de hom bres decididos y  resueltos, pudo 
el Ausente escribir y h a b la t. con justeza, aquellas inol­
vidables palabras que inm ortalizaron la heróica levadura 
de los prim eros, con el dictado de «resuelta minoría 
inasequible al desaliento».

Y asi era. Pues frente al enemigo que entonces se opo­
nía al avance ae  la cam isa azul, el prieto haz continua­
ba, persistía, atacaba sin desmayo. Pero no podías pre­
sum ir. Ausente, que lo que no púdolo agrio y tem eroso 
del ataque, lo  iba a hacer por lo menos titubear, la ad­
hesión calurosa y la com pañía innúm era. Es decir, que 
la gloria y el logro, corCarian el aliento, com o la emo­
ción , aunque sea por motivo gozoso, lleva lágrim as a
los o jos. j  j  1

Asi es. Yo escuchaba una tarde a  tto cam arada de ia
vieja guardia, de los que tienen ficha firmada con pulso 
seguro y enhiesta esperanza, por la m ano m ism a del 
Ausente. Puso a prueba el ataque de la autoridad; y la  
secuela de la cárcel: y la intim idación persecutoria, esa 
su voluntad de colocarse al margen riel desaliento. O oé- 
sim o, que persiste en espíritu com o llam a encendida 
sobre la altiplanicie castellana, m antenía tensa, yibrante 
y joven la fe. con una seguridad de hecho histórico, 
fatal, incontenible. Le puso, despusís, levantada en arm a* 
!a España susceptible a los ataques ia/eridos a su honra, 
e prueba de nuestra guerra: y en las peqoeAss que coro­
naron de sangre, cubriéndolas con su honor, I 05 hijos 
dignos de Valladolid, m i cam arada repitió su palabra 
firme y segura, rubricando el m andato y la  consigna del 
Ausente, que era m ostrarse inasequible al desaliento.

Pero  a mí cam arada se le encom endaron actos de 
servicio en acom pañam iento de un jefe te rr ito r ia l-e so  
hace unos m eses ■; y lo que no pudo la dificultad, ni la 
persecución, ni la lucha, lo logra el triunfo, lo produce 
el amplío y abrum ador ver increm eoíarse. con asom ­
broso  núm ero de nuevos cam aradas, la * form aciones 
azules, cuya reorganización llevaba consigo el conjunto 
de responsabilidades y problemas.

Le hablan, escucha, ordena, pulsa, decide, arregla. 
Es actividad enojosa, pero precisa, com o aquella otra 
que llevaba mal humor a  Teresa cuando se veía obligada 
a tratar de arriendo de casas, de arm onizar encontradas 

.voluntades, de afirmar con seca energía la necesaria 
pureza de la vida religiosa.

Y com o un dfa y o tro  día se suceden los problemas; 
com o crece de manera fantástica  lo que apenas ayer fué 
es>.aso y heróíco número de precursores, una tarde llega 
el pesim ismo hasta las m ism as sienes m aceradas por el 
pensar. A punto está de perder la fe y creer que España, 
com o todos aquellos mezquinos y superficiales proble­
m as. no podía tener una solución alta y generosa.

Asi estaba. Pero  de pronto, sacándole <je aqqeUas ne­
gruras com o náufrago a quien se le ofrece pp aáiio, es­
cu ch a m úsica. Música de tam bores en desfile y con ma­
sas. Abre im paciente las ventanas, con esa doble sed de 
un aire puro y tam bién de una pura esperanza,

S o n  «flechas» que desfilan. «Fíecbas» de V al adolid, 
que ban surgido a m ilicia y juram ento por am or a Es­
paña, en las calles que todas son hoy puntos negros de 

(persianas corridas; hogares con gloria, pero también 
con dolores de ausenciafi, señalados por bajas gloriosas 
en lo s  más duros hechos de nuestra guerra. S o n  «fle­
chase que bao tenido tum bas por cunas, a muertos por 
guias.

Y  desfilaban de tal m anera... Miraban al cielo en forma 
ta l... S e  erguían tan rectos, vigorosos y ligeros... —pro­
sigue mi cam arad a^  ^ue yo cerré la ventana d ecíd jd j, 
m iré a  mi cam arada jefe territorial y le dije: —Trabaje­
m os. sí. Trabajem os sin descanso. Ni Falange ni Espa­
ña deben dudar un instante. E sos «/fechas» lo dicen; 
más aún, lo aseguran, prom eten y gaxanti;zap. El impe­
rio  es una realidad y serán vencidas, una a  púa, todas 
Ja s  dificultades.

£iguiO trabajando. Sigam os todos trabajando y resol­
viendo el problem a de cada día; que D ios.nos le da, no 
lo  dudéis, para conservaraos despiertos, sanos y puros.

N osotros, que hemos vivido, pecado, sufrido, creado; 
m erecedores unas veces de castigo y  otros .dp premio; de 
elogio o  de indulgeacia; viejos al fin, podemos en algún 
instante dudar. Pero ia España niña nos volverá en todo 
instante a  la  realidad, estirpando con duro, decidido y 
seco  erguir el brazo form ando un áogqJLo de 45 grados, 
nuestro apuntar del desaliento. Los que no ^  vivido 
que parecen no escuchar a tod o? los tibios, en sus di­
versas form as, en el fuego de fe  de w rdadero renacer 
imperial, han tom ado profundamente e n s tó o  la  In icia­
ción . desarrollo y última finahdad de nuestro mo.vimtcfl- 
to. sin caer en un segundo de dubitación o  titubeo No 
conocen, por otra parte, ninguna de U . innumerables 
m iserias que se ven cuando se traspasa esa .«ordillera 
de los veinte años, cuando la edad concede plenitud <ec 
la visión de todas las gracias y desgracias de este mun­
do. Pero  ello, aunque dirijan los destinos del nuevo Esta­
do hom bres, muy hom bres, fíjense no poco en las m irs' 
das de los niños, en las m iradas de España niña, porque 
en ellas hallará todas las lecciones de fe que necesite.

Otro crimen de los rojos garito viejo y nuestro
P or A lfonso G a rd a  V aldecaaa

Escribo en m om entos de angus­
tia por Europa y su destino. La 
gran rebeldía contra la civiliza­
ción de O ccidente ba recurrido a 
los últim os extrem os del crimen. 
Porque el gobierno ro jo  de Valen­
cia al servicio del imperialismo 
sovíétiéo—es eso: la rebeldía con 
tra Europa, la voluntad crim inal 
de aniquilar ia  cultura occidental 
en su m oial, en su ciencia, en su 
arte, en una palabra, en su esp í­
ritu.

El gobierno ro jo  de Valencia 
acaba de dem ostrar que sigue 
siendo el m ism o. Ha habido un 
cam bio de personas con la pre­
tensión de disfrazarse ante el 
mundo. Pero sus m étodos y sus 
frutos le descubren.

He aquí ios hechos: Hace varios 
días, un avión ro jo  bombardea a 
traición  un navio de guerra italia­
no, que ejercía funciones augustas 
de ju sticia  internacional. Á los 
dos días, nuevo bom bardeo por 
sorpresa del «Deutschand», cru ­
cero alem án, en funciones tam ­
bién de control V ictim as num e­
rosas en uno y otro caso. Igual 
cobardía e n . las dos agresiones 
violadoras de todas las norm as 
del í^erecho de gentes. Igual artera 
in teació s; Ja  de provocar a toda 
costa  un coñfiiCfp internacional, 
la de sumir a E u ro p a e u ^  ah^smo 
de dolor y ruinas en que ya ba 
sum ido a España.

Los agentes soviéticos siguen 
su táctic'a de ^^Jempre; pescadores 
a rio  revuelto. ¿Qu# ie$ im porta 
a ellos que sea un río de sangre^ 
Ellq^ m ismos son los que lo de­
rraman.

Hace dias, el doctoir g a ra ñ ó n  
testim onio irrefutable para la opi­
nión liberal de Europa -  denunció 
este hecho m onstruoso: Un día 
se vió citado juntam ence .̂on los 
demás profesores de Universidad 
que había en Madrid, por el m i­

nistro de Instrucción Pública. El 
m inistro les m ostró unas fotogra­
fías de m ujeres y niños m uertos 
por efecto d e un bom bardeo. 
Mientras las m ujeres se dedicaban 
en una zona reservada a alim en­
tar a sus hijos, la aviación nacio­
nalista les babia bom bardeado. Y 
les pidió su firma para protestar 
ante el mundo. Esta era ia versión 
del m inistro; pero la  verdad era 
otra casi inconcebible y que Ma- 
rañón denuncia.

El asesinato de mujeres y niños 
se hizo por orden de las autorida­
des de Madrid, arrojando bombas 
desda las azoteas para tener cad á­
veres que fotografiar para la ex­
portación europea. La abyecta 
frialdad de este crimen nos sobre­
coge en nuestra condición de se­
res humanos. ¿Es que pueden ser 
seres hum anos los que llegan a 
concebir y realizar ta l m onstruo­
sidad?

El m arxismo no tiene clim a m o­
ral. En rigor, el m arxiste que lo  es 
de veras, no retrocede ante ningún 
crimen, com o no retrocede ante 
ninguna m entira. ¿P o r qué habría 
de hacerlo? Cuanto m ás en peli­
gro ponga el orden europeo y cris­
tiano, m ejor para él. Los marinos 
alemanes dei «Deutschland» ha­
d a n  sus oficios religiosos cuando 
cayeron sobre ellos bom bas hom i­
cidas.
' f^úe lo sepan Inglaterra y Fran­
cia, Eo $stoé m om entos decisivos, 
sólo  el triunfo djs ja  í^pá'ña nació 
nal perm itirá la salvación d? Eri' 
ropa, porque sólo para la España 
nacional la unidad y la cultura de 
Éufup«, ¿p n  valores supremos. 
Que lo com préadau, £pjmo ya lo 
comprendieran Alemania e Italia. 
La juventud nacional espaf óla es­
tá daodó ^u vida por el triunfo del 
espíritu y de la ley m oraj en el 
mundo. Inglaterra, Francia, peda- 
;zps vivos de Europa: jAbríd los 
o jos a verdad)

liÉlóg, p l GUDigittDiD i! nn díDci
Ni be sido político ni nunca me 

b a interesado esa «marru lería 1 
conocida con el nom bre de polí­
tica - t a l  y com o se ba venido in ­
terpretando—, y que yo llam arla 
«tapadera del caciquism o».

S in  em bargo no lo oculto— 
trabajé, con lo poquito que yo po­
día, por el triunfo de aquellos que 
tenían por lema en sus escudos 
los aito^ ideales de «Dios. Patria 
Qrande y p b re .S a n a  Fam ilia, Ju s­
ticia Sopial, Pan>. Solam ente Ya 
imptaotacióD de e s t js  principios 
era la causa de m i actividad e in­
tervención. Deseaba para m i E s ­
paña un gobierno que, am parán­
dose en estas virtudes y necesida­
des ia separase de aquél horizonte 
vago, difuso, en el que poco a po­
co, se eclipsaba, desdibujándose 
su poder, sus glorias y sus tradi­
ciones. Deseaba un gobierno, que 
al separar  ̂ fpi España de ese 
horizonte, la colocssp ep el centro 
genuinamente característico , pr.Q* 
pió, que la correspondía.

^  llegaron aquellas elecciones 
de FeLfero, después de unos dias 
de agitación, ijnqn>*:tudes, zozo­
bra. Va veía a  los yepresecU ntes 
de m is ideales en la cóspide, dis­
puestos a gobernar, lo que se dice 
g obern ar  nuestra España. Pero 
no coalai^a con esa «marrulieria 
caciquil», am parada, protegida, 
socorrida, por la odiosa m asope” 
r ja , que formando aquél contu- 
berniu, d l ó - e l  triunfo N O —, el 
Poder, a fuerza a e ^ ¿ a ñ o s .  anu 
lación de actas, falsos escrutíBios 
eic. a ftr ,  a sus secuaces, teniendó 
que sbcnetw sea y o lu n ta j na­
cional a la dom inación judáiea,  ̂
la intrusa m asonería, asqueroso 
Oftopus extranjero, q u e  exten 
dleado sus tentáculos ahogaba ya 
al suelo eepáflol.

Y ya hemos visto la labor lleva­
da a cabo por los satélites del 
mandil;

¿Recordáis aquella frase de don 
Antonio M aura? < E spaña n o será  
pu eblo  hasta  qu e p u ed a  s er  g0‘ 
bern ad a  p or  los e sp a ñ o les* . Una 
verdadera p r o fe c ía .  No parece 
sino que aquél hom bre ya veía lo 
que m ás tarde ocurriría e n  su 
Patria.

Ante la r e a lid a d  desastrosa, 
temible, porque atravesabám os, se 
im ponía que el E jército , defensor 
de la tradición, del orden y del 
bien de la P atria , levantase su ar­
m ado brazo para im poner lo  que 
antaño’ ^ b iá n  jurado guardar.-'Y 
asj |o hizo el E jército sano, el E jér­
cito  de Franco. ’

Aquél levantam iento contra un 
gobierno contrario  a  la idea de 
P atria , no era, no significaba una 
traición, ya que el E jército , al ad­
venimiento de la República en el 
año 31, a l mismo Azafia, al h a­
cerse cargo de la cartera de Gue­
rra, le aseguró que garantizaban 
)á  cooperación m ás ferviente para 
laborar ép ^ n e ^ c io ' del país y de 
la institución armpd.a, jnápiráb- 
dose únicam ente en ei ornen y en 
el bien de la Patria.

J?or
¿Gum

'or tanto ¿existe traición? No. 
.um^unjej^.to de una palabra? 

Sis ya que el UyahfuñMppto ha s i­
do para desterrar e*a pieLe astieá- 
pañola que no llevaba otros prin­
cipios m ás que la anulación de la 
Idea rieJDios, del E jército , la  eÜ- 
m tnarión de’ ía Jusiit?» Socia l, la 
desmem bración de la PaínS,^hám 
bre, desorden, daño; en una pala- 
Wsr en anim ales sin

D ios, y por consecuencia en barro 
carente del soplo divino, borrando 
,en nue&trns almes los afectos cris­
tianos, patrióticos, españoles, que 
en la escuela de antaño (a la que 
tan encarnizadamente perseguían) 
aprendimos.

/. A ntonio  F b a m íe r .

El espíritu de la hora actual y 
dura de guerra se alimenta de dos 
claras norm as.

La norm a que se alzó en las en­
crucijadas de la  é p o c a  difícil. 
Cuando el honor de una idea sa­
grada y española se defendía entre 
las traiciones de una política de 
esquinazos y de lascivia. Aquella 
norm a es Inm utable. Porque que­
dó clavada, para siempre, en una 
via eterna cuyos jalones fueron 
los cuerpos d e lo s  Camaradas 
Caídos. Y  porque surgió al Ím pe­
tu español auténtico, en un afán 
sagrado. Y porque exaltó la M uer­
te y el Dolor, en las grandes ac­
ciones, cuando todós huían la 
molestia.

y  la norm a segunda. Lección de 
las trincheras. Enseñanza de la 
sangre y del sufrim iento. Tres 
años después. Pero aunque el 
tiempo pase, la ordenación con­
tinúa. Y las dos norm as coinciden 
al fervor de la misma Bandera. Y 
de ellas brota, enérgico y anhe­
lante, el G rito  V iejo y Nuestro: 
G rjto  de ahora:

B s p a 6 a  U o a , G ra n d e  y L ib re

¡Para pedir, por nuestra sangrel 
Unidad territorial en nuestra P a ­
tria. Y Grandeza en su Imperio 
Espiritual sobre las naciones de 
su mismo idiom a, h ijas suyas, 
por quienes dió, un dia. Naves y 
Cruces.

P ara pedir, Libertad.
P ero  sentim os desgarros en el 

pecho, cuando pensam os que esta 
Libertad invocada por labios espa-

P o r  N ico lá s  I r u r z u n

ñoles. con ansias de Patria y de 
G loria, no ha sido aún com pren­
dida.

Porque no significa un anhelo 
de que España no esté su jeta a 
otras naciones, ni tenga en algún 
momento mediatizada su sobera­
n ía.R esultarla incongruente pedir 
Libertad, asi entendida, para Es­
paña, después de afirmada su U n i­
dad y su Grandeza. Cuando el 
cam arada herido pide a D ios y las 
arm as am igas, libertad para E s­
paña. pide libertad para todos los 
españoles. Considerados indivi­
dualmente. Pide el derecho a la 
propiedad. Y al Trabajo. Y al Pan. 
y  a la educación de los h ijos. Y  a 
conservación de su m ujer. Y a la 
práctica de su religión católica. 
Pide Libertad en España, para la 
Virtud. \ para el Bien. Pide, así, 
secam ente, con ardor falangista, 
ia ju sticia . Porque niega la liber­
tad para la propaganda de la luju­
ria y de la destrucción.

Es ilógico, pues, cam aradas, 
gritar ESPAÑ A  LIBR E, tras E S ­
PAÑA JU STA .

Nuestro G rito  Vi -jo es

E s p a ñ a  U n a, G ra n d e  y  L ib re

Y está lleno de afán y vibra en 
el aliento sudoroso de nuestros 
m ártires y tienen la sed de España 
de los primeros soñadores, que 
por sus sueños, alzados sobre el 
dosel altísim o de ia ofrenda de la 
vida, lograron la dicha inm ensa 
de escalar el A ltar de los Héroes.

Pam plona 18-V-937.

-1 iWaiin

EnpiD piiiiiits, leniio  de Eseiña
Vestido sobriam ente con la ca- 

piísa azul de la fa lan g e, indumen­
to  guerrero y civil de la Nueya 
España, Eugenio M ontes ba deja 
do oir su voz en Lisboa sobre el 
i'l^úmento h istórico  de España y 
la lucfia copriA bolchevism o 
mundial»,

La oratoria fina, erudita y eier 
vada de este gran español, de to ­
dos conocido, ha sonado en pn 
gran teatro de U  capital de P o r­
tugal ante un auditorio elegido y 
numeroso. La diplom acia interna' 
ciooal, el mundo de las letras y las 
ciencias lusitanas estuvieron pre­
sentes.

Montes ha hablado al mundo 
desde Lisboa del peligro ruso, que 
am enaza destruir a Europa con 
ese típico afán del aima rusa de 
esclavizar a los hom bres, com o 
Dostoycwski ya soñaba cun estas 
palabras: «puesto que el cosm o­
politism o es nuestra idea nacio­
nal, todos los b o n b re s  del mundo 
deben hacerse rusos, cualquiera 
que sea su país o su raza, cpnver- 
tirlse en esclavos, entrando así en 
una nueva humanidad». Este sue­
ño de ese pu' é̂blo tór'v.Q de id este­
pa se estiepde por el mundo con 
la ayuda m aléfica de Francia y dp 
Inglaterra.

Eugenio M ontes con su presti­
gio, con voz clara de España, ha 
hablado de la trayectoria de nues­
tra H istoria y de nuestra persona­
lidad amenazada por el com unis­
m o, y ba acusado a esos lores in­
gleses y a esa burguesía fiancesa. 
mapéjada jjpy j^orlos judíos, que 
dorntaan también a Rusia, d f gef 
los más peligrosos agentes de las 
desgracias de Europa. Ha m os­
trado y demostrado ia traición 
'que se j^acen a  sus propios desti­
nos esos puefilps dp cyitiífa  fu ro- 
pea y occideotai y cristiana al 
laborar y ayudar m ás y m s*  ̂
com unism o, enemigo común de 
twuós. este acto, que há sido 
una embajad*a'lea' y auténtica de 
España, M ontes ba dicho con or­
gullo y ^9  ̂ EÓmo otra vez 
España se ha aprestado heróica* 
mente a salvar al Mundo de este 
enemigo, que viene, hoy com o 
ayer, de O riente, y que s j un aup- 
vo César Carlos V apareciera, vol­
verla a hablar en nuestra lengua 
para acusar a Inglaterra y a Fran­
cia, con las mismas palabras de

ijesaflo que en nomjbre de Dios y 
para d e fen sa '(je  Ja ’.Crisjíánda^ 
lanzó en Rom a en 1547 el Césa^ 
hispánico cqntra Francisco  1 de 
Franpia al denu iciar ante el Muq- 
do las tprbias alianzas «ostepidaf 
con el turco, peligro entonces (Je 
fodo nuestro O ccidente, que fioy 
se halla amenazado por |a ofensj 
va bolchevique.

Montes ha hablado de la  misión 
de la Nueva España y a  la yez, h# 
dado a conocer al Mundo 
hom bres que nos dirigían ayer y 
que todavía gobiernan boy a  la 
España roja, que sigue siendo már- 
tir de las crueldades de espíritu* 
patológicos com o el de Manuel 
Azaña, hombre representativo de 
la República, de quien ha dicho 
Montes agudamente en Lisboa 
que «es un tipo de hom bre que 
odia al Mundo en que nació y 
la nobleza de cuanto hay a su a l­
rededor. Educado en El Escorial, 
ha sido la mayor maza contra la 
Teología y la Religión; antiguo 
{ilumno de una Academia Militar, 
liega a ser m inistro de la Guerira 
y a é l'S e  debe la desorganización 
dej castellano, hace síertii
pre una polití» a que és !a negáclórj 
y el epitafio de Castilla. Represen 
ta típicam ente la  psicología del 
hom bre resentido, alma perversa 
invierte totalm ente los valores». 
Con estos dirigentes y coa  este 
espíritu simpatizan los G obiernos 

•de Francia e Inglaterra, al ayudar 
al Gobierno ro jo  contra la España 
Nacional y hacer com paraciones 
entre los bombardeos de nuestros 
gyiooes sobre las villas situadas 
en las Üneas de fuego de V í¿cáy 4 
y la sistem ática destrucción qiié 
de nuestros monumentos n acio ­
nales. religiosos y profanos, ha 
cen los ro jos españoles, aunque 
sst’én lejos de todo obietiyo mili 
tar, com o las bombab lanzada’ 
contra la Alhambra de Granada • 
la Basílica del P ilar de Zaragoa

dpnpnclan.
Todas estas verdades que í1 

mundo desconoce, han sido p r- 
clamadas gallarda y sablameite 
por Eugenio Montes en Lisboa y 
Portugal entero a través de su 
Prensa ha sabido de estas veria- 
des y de estos hechos que tjito  
interesan a todo el Occidente.

Martin A lm agr

Ayuntamiento de Madrid



V i j g o  y  P e l e c h a s

La Agricultura en el Nacionalsindicalismo
La Madre Tierra

Revolución Agraria.— La Corporación Cerealista

P r o p ie ta r io s  y o b r e r o s .  - E l  p r e c io  d el tr ig o

«Asegurando a todos los productos de la 
tierra  un p r e c io  tninimo rem unerador-. 
(Apartado segundo del punto 18).

«Difdme el punto de apoyo» de 
la revalorízación de los productos 
del cam po, y yo os daré la felici 
dad com pleta y total (terrena, cla­
ro es. por lo tanto medíocle: pues 
solo para ultratum ba, está reser­
vada la plena la absoluta dicha, la 
visión de D ios, que es El. su po­
sesión en el Cielo, el compendio 
total de la eterna ventura), y con 
ella el deseo de vivir la vida del 
cam po, no en la form a de descan­
so, de aireación, sino del traba|o 
mismo ya obrero e intelectual- 
director. con esa paz, esa luz, esa 
ilusión, qus solo la posee el que 
tiene una rectitud de conciencia 
una frugalidad, una adaptación al 
medio en que el soberano Señor 
le ha colocado en un banquete de 
la vida. Es la UNICA solución al 
pavoroso problem a obrero y a la 
devolución al agro de lo que la 
ciudad le ha robado Vam os, pues, 
a estudiar (les pido a todos bene­
volencia; pues ya saben que solo 
soy agricultor, no técnico), el pre­
cio  que debe tener el trigo, que es 
la base, al rededor del cual gira el 
problema cerealista.

U nas consideraciones antes de 
entrar en materia, que las creo 
debidas, Y para que se aparten de 
nuestra im aginación «los vampi 
ros» de la agricultura, ruego lean 
los dos últim os párrafos de mi 
segundo articula agrícola «P reci­
sas explicaciones».
' ¿Háy alguien que dude que el 
dgfióuttor ■ propietario es hóm bfe 
que ló ()uc desea'es que sus‘ brace­
ros tengan un vivir'digno, eleva 
do, cuál corresponde ál que es su 
hermano y no solo en Cristo, sino 
en el' dé^arropo de su vida, que al 
fin y a la postre, la viven juntos, 
se complementan y sin el uno no 
e? nada el otro? Afirmo, que el 
jipm bre que vive de la tierra, quie­

r e  a sus $;oi^bo];adote| con verda­
dera hermandad Vo he de test) 
n^qniar tpdo ello y voy a relatar 
sigile aspecto por haberlo vivido 
en tnás de uno y dos pueblos de 
provincia central.

^yddfs. de una gran casa de la- 
hpr, de puehiq to^dano; aaocbe- 
fftf,  llegan las labores y el «amo» 
¿ e j9 sqs quehaceres dom ésticos y 
se allega a esa Habitación reserva» 
da a las yuntas, mal oliente y peor 
pisada y sentándose en el «carnas» 
tro» con los mogos, a la misma 
altura, departe con ellos durante 
la velada y tom a en sus m anos el 
esparto para hacer «soga» mien­
tras que habla de las diferentes 
cosas agrícolas del día, del desa-

J o t r i e  ü d .  

^ € i f é  D o r o t e o

Los mejores del mundo

rrollo  de las faenas llevadas a 
cabo y estudia ccn  el «gañán-ma 
yoral», la inteligencia del propie­
tario  director lo que conviene ha 
cer al día siguiente para el m ejor 
reparto d el trabajo  y fruto del 
m ism o. Es un verdadero consejo 
del capital director y el trabajo, 
unidos y al unísono. Allí no hay 
m urm uraciones, allí no se des 
honra a nadie (eso queda para 
cafés y casinos), allí se hace pa­
tria; pues patria se hace cuando 
cada uno se ocupa de lo suyo y se 
rinde el traba jo  a que se está obli­
gado ¡Pongan ustedes e s to  en 
pasado! ¡Ahora, el odio más pro 
fundo habían estab ecido los beo 
cios de la dem ocracia hablada y 
escrita !... ¡Dios los perdone!

Aquellos propietarios, grandes 
señores; es decir, hom bres bue­
nos, durante el día después de 
atender sus haciendas se dedicaban 
al humilde, visitándolos en sus 
casas personalm ente, en especial 
a los enfeim os; los acom pañaban 
en los m om entos de dolor o  ale­
gría, pasando co n  ellos noches 
enteras: arreglaban sus pleitos y 
sus papeles y les atendían econó­
m icam ente en las épocas de paro, 
por hielos, nieves o  lluvias, etcé­
tera etc. y aseguro que en aquellos 
pueblos (conste y repito no hablo 
literaiiam eote, sino que yo lo he 
vivido), no había una sola perso» 
na que se acostase sin cenar, sin 
haber com ido en el día y que no 
tuviese un albergue, más o menos 
limpio, pues la gente bracera del 
cam po su'éie ser'áseada.

¿Y  eran los agricultores ricos 
ep U apeppihn de la palabra de 
disponer constantem ente de nu­
merario? ¿ S e  podían dar esa yid^ 
de disipación, los ^ue yiyen de 
otras actiyidadcs? No, m:il ye^e? 
po. flaradp^a (ya Ip probar^), casi 
Íodp§ Ipf tfrpatepifpics, qqe splp 
§us h^rfas IJeyan cereales (me re­
fiero a la parte de provincia a que 
he aludido), niorian ricos y vivían 
pobres ( c la p  (^ue ahora tpdps Ip 
sop de solemqidab)- H»
paso, que e? toda upa relación, 
entre miles: p .  F. Z- m ufre d f 
ochenta años, su m ujer de ochen­
ta y cqatro, carecían dg h ijos y 
habían vivido gn C. dé A- Posgian 
una labor dg trgs parea de muías 
y casa. Se les conocía en el pue­
blo por la vida m isérrima que ha­
cían. pues i-estaban atrarppaddS 
hasta Iqs o jo s*  Las trampas no 
eran por lu jos, pues su comida 
quedaba reducida a las célf*'—
f 6 a c h » «  -  -  . - - acS

gazpachos»; ¿Causa?' 
de sus atrasos? hlslbs año's, cáre- 
cer dé téservas económ icas y la 
mala venta de los trigos, a precio 
no remuneradoy. Los hétéderos, 
llegados de Madrid, dés^ués de 
pagar lá venta del terreno y casa 
todas las cuantiosas deudas y los 
gastos de herencia, fisco, e tc ., e tc .,

se  llevaron a  la  Corte m á s  de 
25.0(X) pesetas.

Esa es la vida del agricultor, vi­
vir esquilm ados por los usureros 
y por toda clase de apretones de 
hacienda, y, en cam bio, los des­
gobiernos qu e España padeció, 
solo se ocupaban de que el pan 
estuviese barato en las capitales, 
para que el obrero y la gente que 
en ellas vivía no protestasen. Esa 
form a era la única, para desha 
ciendo la econom ía nacional, m a­
tando a la agricultura, arruinar a 
la N ación. Que disponga el pro­
pietario de num erario, que cuida 
el cam po y la  gala del mismo es 
darlo al gañán.

Y varaos al «grano». LA C O R ­
PO R A C IO N  C EREA LISTA  ha­
bía de tener para la fijación del 
precio del irigo.unas norm as fijas. 
Estudio detenido, primeramente 
de las tierras de producción tri­
guera. de las llam adas «de pan 
llevar», para que en cada término 
m unicipal se apartasen de la siem ­
bra del cereal padre, aquellas que 
mediante las declaraciones de ios 
prácticos del pueblo y del h isto­
rial de las m ism as, los ingenieros 
Agrónomos, en  examen contra­
dictorio. dictam inasen que eran 
«perniciosas» a la econom ía na 
cional, seguir sem brándolas d,e 
trigo. Podría ocurrir que se las 
destinase a alguna variedad tr i­
guera determinada, pues yo co­
nozco tierras que, siendo malas 
para candeal, llevan muy bien el 
o m orenillo». Pero esto es cosa 
para los técnicos. Claro es, que 
para hacer esta selección, precisa 
para la  fijación del precio, com o 
veremos (y esto es estudio, no del 
día o del año agrícola, sino pará 
llegar al resultado en varios años), 
hemos de tener en cuenta la ten ­
dencia de España, que debe ser á 
ser explotadora, y desde (uego,‘ a 
no ser jam ás, jám ás, importadora 
dé trigós. . - . ,

't^enios' de procurar a que haya 
siempre en los S IL O S  reservas d? 
írigo 'para dos ahos. paracom ple- 
^ r  el consum o de cosechas m alas 
y en y:sa form a no baya poy niq-. 
gún motivo n i^ s im portaciones 

*^ug tan io  han dañado a |a Ha- 
(¡iends pública y a la  ecopom la d?l 
Sgricultor... y hah engrandecido 
algunos bolsillos, bien conocidos.
A eso deben tender nuestros in­
genieros Agrónomos, ecos hom 
bres capacitadislm qs, g u « han 
d^do djas h? briUp 9 su ciencia y 
he gran paíriotism o. s o Í q  impedi­
da por la carroña política, por los 
yoips, pof el 'medo a Ips intereses 
creados. Creo gue afiora, en inti­
ma relación la ciencia con la vida 
práctica y con la seguridad plena 
de que EL E:>TADO TO TA LITA ­
R IO  no coúsenUrá defensas de in­
tereses parüculaies, en pugna con

ée°«rales, y los de LA CQR-. 
PO R A C IO N  habrá de darse un 
rapidisimu avance a la estructu­
ración de la España agraria, con 
engrandecimiento de la ^,'ación
que de ella -  ^  ^ebe^
ocpatarse de la produeciúh 
ra,' s dtp . aquellas tierras qlie de 
úna chanera evidente se deciare su 
improductibilldad, y que su siem ­
bra, vendría a gravar el coste dél 
trigo, pues hem os de tom ar para 
fíja'ción del precio, los gastos de la 
tierra de m enor pr«-ducción.

S e  acabó (con propina), el es­
pacio destinado a  este articulejo,
Se continuará- Deo volente.

Jo sé  Mosquera Am ores.

alange ^ el Campesino Medio labrador y
medio guerreroVeam os cóm o Falange se en­

frenta con la realidad del cam pe­
sino. Voy a empezar por el resu­
men de nuestra posición, que es 
ésta: S i antiguamente se conside­
raba com o primer ciudadano al 
noble, hoy. Falange Española Tra- 
d iclonalista de las J. O . N .-S. tie­
ne interés preferente por el cam ­
pesino.

Es a vosotros, cam pesinos que 
me escucháis, a quienes Falange 
va a acudir inm ediatam ente. P o ­
déis creerme con toda verdad, 
porque ya no se trata de ganar 
vuestros votos para unas eleccio­
nes que no hemos de hacer jam ás. 
So is  la capa profunda y firme que 
sostiene los cim ientos de la Na­
ción. y oídlo bien, porque en esto 
estriba n u e s tr o  hum anism o y 
nuestra d .ferencia fundamental 
con todas las doctrinas engaño­
sas que hasta ahora habéis escu- 
chauo. O ídlo bien; entendemos 
que el cam pesino no es solamente 
un sujeto de trabajo, sino un ob­
je to  de amor.

En la Rusia soviética, las tierras 
colectivizadas r in d e n ; pero el 
cam pesino es un núm ero y sufre 
toda mísera suerte dei paria. S i 
nosotros buscam os la prosperi­
dad del cam po español y quere 
mos aum entar su riqueza, no es 
para nutrir un m onstruo com o el 
Estado sovié i.-o, sino para lograr 
inm ediatam ente vuestro bienestar 
y para elevar vigorosam eat? el 
nivel de vuestra vida de hom bres. 
Solam ente ciiando vosotros ob­
tengáis, com o primer beneficio de 
nuestro programa, una vida digna, 
elevada y saña, solam ente cuando 
vuestra cas«  sea alegre, caliente 
y grata, y cuando vuestros híj^?, 
limpios y sanos, lleneq^ de tisa  la 
noble tierra d^ Espafta, estarem os 
segures, de que jam ás echaréis de 
m enos la ciudad. Los pueblos que 
abandopao la tletra están conde* 
nados a la decadencia, porque no 
pueden volver jam ás a ella, tueste 
de la fueraa y de la civ jliiación. 
La tierra expulsa inexorablem ente 
a quien la abandona y convierte 
al que la huye en un ser erraij^^ 
y sin destino.

a España en un

país de pequeños agricultores, 
hasta que el último trozo de la 
tierra nutra y dignifique, física y 
moralm ente, a la última familia 
ham brienta. Y esto lo harem os 

.por encim a de todo, sin retroce­
der ante obstáculos de ninguna 
especie, sin reparar en sacrificios. 
Y es preciso para lograr ia eleva­
ción del cam pesino al nivel que 
merece por su heroísm o y por su 
valor, som eter a España durante 
años enteros a un sacrificio colec­
tivo. LO H A R EM O S. S i es preci­
so estar durante lustres com iendo 
el plato único, S E  H.ARA Ante 
todo y sobre todo, vamos en pri­
mer lugar a salvar al cam pesino, 
que ha dado a España hombres y 
alim entos con una prodigalidad 
asom brosa. Y que tam bién la ha 
dado siem pre, sabios, conquista­
dores y artistas.

Y al salvar ai cam pesino, al au­
m entar su poder adquisitivo, al 
crearle necesidades de hom bre ci­
vilizado y darle dinero para sa tis­
facerlas. habrem os s a lv a d o  al 
obrero de la ciudad, al obrero in­
dustrial, porque aumentará el con­
sum o de m anufacturas y se per­
feccionarán lasindustrias al crear-, 
se exigencias. El campesino, en 
ruina arruinaría a tod^ la N ación.

Comprendereis,, éo «  lo que aca­
bo de decir. lo le jos que está Fa­
lange de Iqiaginar una Reforma 
Agtária atolondrada y estúiíiida. 
que. com o la de la I^ pú blica, en­
tregue a ios cam pesinos la tierra, 
sin darles medios para cultivarla 
Y eútended bien que me refiero a 
los medios materiales, (herram ien­
tas, abonos y diaero), y tam bién 
a lo s  medips culturales (epseñan- 
Zfi, dirección y tutela, científica y 
económ ica).

De la  m ism a m anera, no imagi- 
cam o s una Reform a Forestal con 
Fiesta del árbol y discursitos pe­
dagógicos. sino  una profunda re­
población forestal, a base de las 
especies indígenas de España,,^ he-= 
cha científica y racionalm ente, 
para que sean nyesíro-s nietos 
quienes vean. lo s  bosques m agnífi­
cos las nobles y valiosas espe­
cies españolas. P ara estp se n ece­
sitarán tal vez m illones de brazos. 
España nos los dará».

II üQflyreiiD Iflierflacloiiai oe 
Prensa ag ilco ia

E ste  Congreso que ittmktrá du­
rante los días J5  l 6‘ de Junio pró­
xim o, en La Haya, a  los peiiodl-.- 
tas y escritores agrícolas de todo 
el m undo, será para fítvpíjevvr é í 
progreso de lj| Píe.asá agrícola, 
iDtep,sihC4 i(Ías relaciones am isto- 
»>is entre los periodistas agrícoisa^ 
valorizar su profeslói’ . ycmsegúrr 
extender I»? v ^ ta ta s  conseguidas 
eq  óietsos países para tales profe­
sionales & los demás países, dar a 
conocer la obra realizada goy )as 
A sociaciones, S in d icatos, Com ité 
y dem ás entidades de Prensa agrí 
co la  y fom entar la creación de 
nuevas agrupaciones a otros paf 
ses.

El Com ité organizador há reci 
bido num erosas adhesiones, po­
nencias y 9p,m>nDieaclon«s de los 
d íje riú te i países. Es grande el in ­
terés que ha despertado esiĵ q. s e ­
gundo Congreso IntergACKinal, el 
cual viene acregeatado por el h e­
cho de seguidamente se cele- 
h jrván  diversas manifest^^A*»®.^ 
agrícolas de carácter 
nal organizadas, j w  la F '-deración 
I n t e r o í i c i^ i  de Irg cn ieros Agró- 

y el X V ll  Congreso Inter­
nación»'. de Agricultura que orga­
niza la  Com isión internacional de 
A sociaciones de agricultores.

P ara  facilitar la asistencia a  los 
periodistas agrícolas ai Congreso 
Internacional de Agricuitura se les 
concede la. rebaja  del cincuenta 
por Qiento en los. derechos de ins­
cripción, pudiendo después parti­
cipar en las muy interesantes ex-

Han llegado a la ciudad, reple­
gada, abierta com o playa a un 
m ar petrificado, de raíces profun­
das, de voces m ilenarias, de silen­
cios que tienen paradójicos ecos 
en la Eternidad,

Han destilado por las calles. 
Llegados apenas hace uua sem a­
na, justificando lo peculiar de Fa­
lange que no es precisam ente go­
zar de Jo supeifluo—que a ia in ­
tem perie y bajo Jas estrellas invo­
cabas, Ausente, para significar 
que la com pañía del cam isa azul 
sería ia pobreza en prueba cons­
tante de su v irtu d —no apareccD 
unitorm ados todavía. Al i van, con 
cualquier chaqueta sobre la  cam i­
sa azul. Alguno con cam isa blan­
ca, porque no pudo en el pueblo, 
encontrar azul. Pantalones ne­
gros, pardos, azules, grises; de 
pana o dril. Entré las filas un ca- 
Hiarada de factura inpecable, per­
fectam ente uniform ado; previsor, 
o que sim plem ente, pudo. M ezcla­
dos con cam aradas locados con 
gorro de m iliciano, entre ellos, 
q  io  con gorro cordón de estam ­
bre blanco. Era jefe local en el 
pueblo y dió ejem plo con su pre­
sencia.

Ahora son verdaderamente de 
Falange. M itad, por lo  m enos, en 
su decisión y voluntad son fieles 
a la guerra. La otra mitad conser 
van de labradores. Perm anecen 
sus chaquetas y sus pantalones y 
sus calcetines y sus adem anes y 
rostros expresivos de cam po y 
siem bra, de inquietudes ante días 
huraños que traen las torm entas, 
la piedra y el agua, en mal punto 
de quietudes ante lo s  m ism os cie­
los que se tornan, en premio y 
gracia, favorables y bellos con el 
sol y con el agua a  tiem po. M itad 
guerreros, m itad labradores, n os 
parecen indicar que van a defen­
der a España sin abandonar ente­
ram ente la tierra, la cosecha y el 
pan. Allí han dejado prendido un 
esfuerzo y con él una esperanza. 
S i cogen, m ás decididos y resuel­
tos las arm as asi, en mezcla de 
guerreros y labradores, es co m a 
diciendo a la  tierra, a la ventura 
de Jos cam poa, a la prom esa de 
ver las paneras llenas: —S i ;  va­
m os a ayudar un p oco a los que 
fueron primero.

Vam os a unir nuestro esfuerzo 
para que acabe la guerra, con la 
victoria, en seguida. Lo hacem os 
por ti, tierra, im paciente por fun­
dar sobre tu fuente de vida, la  
realización del hecho glorioso de 
nuestros gritos, nacional sind ica­
lista, que n os hablan del P a n . la 
P atria  y la Ju sticia , de la  España 
Una, Grande y Libre: y del por 
Déos y por el César .

Q uerem os dice» al desfilar er­
guidos y duros y seren o s- cantar 
nuesirds gritos pronto, en Ja só la  
paz ^mnirabic que es la  que ven­
drá de nuestra com pleta victoria^ 
y querem os cantarles, an tes, mu­
cho antes, de que maduren las 
espigas.

cursiones a  través de H olanda, y 
asistir a todas las reuniones que 
hemos citado.

Toda c la s e  de inform aciones 
sobre el II Congreso Internacional 
de P rensa  agrícola se com unicará 
a la Federación Internacional de 
P rensa agrícola, V ia Regina Ele­
na, 86. Rum a (Italia).

Recordam os que los periodistas 
agrícolas pueden inscribirse rem i­
tiendo a la dirección indicada la. 
cuota de 15 Liras, o su  equivalente 
en cualquier otra m oneda.

(F. 1. P . A.)

Comestibles finos

ISlDüKü HKK.il8
Zendrera, 15.—Teléfono d

V íse lo  por la  G eosura

iigiés S . L .
Frente a la eate(;ral

üícfor flicón
Priraera casa en Hambres p ucorcs m jt j  . > .D n .1 < Almacén de Colonialesiu g u rio  Rodríguez Teiéion» 46

H i j o  d e 13 P 3D l ! l G a j | l [3„
O f QI Dorrífí Esmerada elalmracldn deJ! U UUul rd illu  sn toaos sus clases

principalmente en Viena
T e lé fo n o s  3 3 6  y  3 0 9.3 casa 1

MUEBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez

Avila C ab a lle ros , 13 .-Teléf. 3 0 0 . -A V IL A

IFALANGISTASt
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique ]lm én ez Vaquero
S a s t r e r í a

T e lé fo n o , 31

P erfu m ería¿ C a f é s  d e  B r a s i l ?

Viuda de°rNovo M  ¡[jíBrS
Com uneros de Castilla, o Tel. 193

A  V  I A
H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

Plaza de San ta  Teresa, 5 
AVILA

G r a n e l e s  A  1 m  a  c  e  n  e  s

TijlGoii, PaiiDeilirla, G oofeccloD es g S G ieío s oe Perno

H\w < ¡rflN Íi! i i  II k
— DE -

L A  P A J A R I T
C o n f i t e r í a s  / V v i l a

flaiüi) piaÉ n m m  isiez
Cimlserla y Sileros de Peeio

Z e n d r e r a , 3 1  A v ila

T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

Toicái Pérei 5 y Reyei Católico! 23.—AVILA A v U a .-T lp . y Eüc, de Seoén  M artio. j A r r l b a  E S p a ñ a l  L e a  Y u g O  y  P l e c h a S

Ayuntamiento de Madrid
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YUGO Y i i CHAS
do, e incluso á íctaad o  persooal-

(V iene d e  la púgm a 1- )  órdenes, haciéndolo tan

de inteligencia y j^ inteligentem ente que. dando re- 
ba)o. sus dotes^ cumplimiento] Q u ita d o s positivos, le valen un

Isinnúm ero de felicitaciones, men-su exacütud en el 
del deber. S o n  innum erables las
uc. - -  tanto en fc io n e s  honoríficas, Cruz del Mé-

^ Coronel y,
pan e en co m ien -I muy especialmente, la pública de-
Tan^T ras concluir cada una d e?  d aración  en orden g e n e ra l_ ^ l 

11 m erece la felicitación del i/Ejército de reconocim iento a este 
Ma^ndo la concesión de m encio-^^ efe de excepcionales capacidades 
nes honoríficas y la Cruz B lan ca  | y aptitudes, dem ostradas con la 
del M érito M ilitar. V a ascendien- brillantez y exactitud que ba sa- 
do al empleo de com andante y bido im prim ir al desarrollo de lo-
posteriorm ente al de teniente co ­
ronel por antigüedad, y en este 
últim o es destinado al E jército  de 
operaciones en M elilla, en cuya 
Com andancia se hace cargo de la 
Jefatura de la  Sección  de Cam pa­
ña, e interinam ente en algunas 
ocasiones del de Estado M ayor. H  

Llega el m om ento de aplicar sus 
estudios con práctica y su capa­
cidad de jefe de E. M .. y lo hace 
en form a ta l, que su nom bre ad­
quiere alto prestigio, con la  má­
xim a distinción de sus jefes, com .
pañeros y «■ ihord inad os.:----------

S eria  interm inable el narrar las 
operaciones en las que intervino, 
suficientes para llenar unas cuan­
tas cuartillas, debiendo decir, co­
piando su h o ja  de servicios, que 
casi todas ellas proceden de un 
reconocim iento del terreno, de los 
planes en el despacho y desarro­
llo en el cam po auxiliando al m an­

dos los planes al mando y al fren ­
te de la Sección  de Cam paña del 
E jército de operaciones.

El abrumador traba jo  que ha 
desarrollado, le obliga a regresar 
en uso de permiso a la Peninsula 
para reponerse, siendo destinado 
después a las órdenes del general 
jefe del E jército  de operaciones en 
Tetuán, y posteriorm ente a la Ca­
pitanía General de la  sexta región.

El año 1929 fué promovido al 
empleo de G eneral y destinado 
com o jefe de Estado Mayor a la 
séptim a región
*~Ei retiro voluntario cuando se 
produjo el alzamiento nacional, 
habiéndose hecho cargo inm edia­
tam ente del Gubierno de Burgos 
y siendo elegido poco después 
para la Junta de Defensa N acio­
nal, y más tarde pasó a presidir 
la Junta Técnica, en la que ha rea­
lizado una gran labor.

üiianei Seoerai úei SeDeiailsimo
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
Oenerat hasta las 20 horas de hoy, día 3 de Junio de 1937.

E JE R C IT O  D EL N O R T E

Frente de Aragón.—Pequeño ataque a una de nuestras posicio­
nes del sector de Alcublerre, rechazado con bastantes bajas para

el enemigo.
Frente de Soria.—Tiroteos.
Frente de Vizcaya.—Continúan el mal tiempo y la niebla Impo­

sibilitando las operaciones, limitándose la actividad a cañoneos 
sin importancia. Presentados en este frente 15 milicianos y 44 eva­

didos.
Frentes de Santander, Asturias y León.—Ligeros tiroteos.
Frente de M adrid.-Tiroteos y cañoneos en el sector del ja -  

rama.
Frente de Guadarrama.-A última hora de la tarde de ayer, un 

ataque enemigo a nuestra posición de Cabeza Grande, fué deshe­
cho por el fuego de nuestras ametralladoras. El enemigo dejó g ra i 
cantidad de muertos delante de nuesiras posiciones, retirándose 
quebrantadísimo y reinando calma todo el dia de hoy.

E JE R C IT O  D E L  S U R

En Andalucía, tiroteos en los sectores avanzados.
Salamanca, 3 de Junio de 1937.

De orden de S .  E .
E l G eneral 2.® Jefe  de Balado M ayor, 
F r a n c is c o  M artin  M o ren o

, I » , . » ! , » . .  ■■

L O S  E S T A D O S  AM IGO S

JSdUTQCldci ÓQ Ódfl <S‘QTñcxñéo
El G eneralísim o h a firmado el siguiente Decreto:
«Los notorios servicios m ilitares del excelenüsim o señor don Em ilio 

M ola Vidal general jefe del E jército del N orte, en el alzam iento nació , 
nal y operaciones en la actual cam paña, son tan destacados y m erito­
rio s  para la Patria, que superan a la ponderación quede ellos pudiera

hacerse. ,  , .
Im portantísim as zonas de nuestro territorio fueron salvadas por 

su  rápida y herólca m archa, en los primeros m om entos, y victoriosas 
jornadas después ensancharon la España nacional

Esta brillante y beróica actuación está de lleno comprendida en 
nuestro Reglam ento de la m ilitar O rden de San Fernando, cuando se 
trata de premiar los grandes m éritos de nuestros generales.

P o r todo ello, com o Jefe del Estado y G eneralísim o de los E jércitos
nacionales, dispongo:

Artículo único. En mérito a los grandes servicios prestados en Ja 
actual cam paña por el excelentísim o señor don Em ilio M ola Vidal, 
general jefe del E jército del N orte, se le concede la  G ran Cruz Laureada 
de San Fernando, com o comprendido en el artículo 35 del Reglam ento, 
aprobado por decreto de 5 de Julio de 1920.

Salam anca, a 3 de Junio de 1937.—Firm ado: F r a n c is c o  F r a n c o .»

O r a c i ó n

El cie lo  está  sem brado d e luceros, cad a uno re­
p resen ta  un cam arada ca íd o ... A quella n och e sob re 
su azul infinito uno más relum braba...

Un cam arada babia pasad o a  hacer su guardia 
eterna. H ab ía  m uerto cara  al sol d efend iend o a 
nuestra Patria. A llá  en los cam pos del Jaram a sus 
o jo s  se cerraron  para siem pre, sus lab ios no volve­
rán a  abrirse, p ero  en  nuestra m em oria su recuerdo 
será  im p ereced ero .

L u ch ó  com o co rresp o n d e a  lo s  h éroes, lu chó y 
m urió... P ero , d esd e al í, d esde donde tan tos milla­
res d e cam aradas vigilan, presencian  com o em pieza 
a am anecer en  la  E spaña, U na, G ran d e y L ib re .

L u ch aste  y ca íste , ahora nuestros corazones se 
elevan h acia  D ios y nuestros lab ios murmuran una 
plegaria...

Y  aquí nuestro recu erd o te  acom paña y con  la 
sobried ad  que caracteriza  a la Fa lan ge gritam os

C am arad a R O B E R T O  S A S T R E

I P R E S E N T E I

Ha llegado a Salam anca el mi 
n istro  de G uatem ala em bajador 
acreditado cerca del G obierno del 
Generalísim o Franco, excelentísi­
mo señor don Julio U rruiia, que 
hoy. a las doce de la mañíina, 
presentará sus cartas credenciales 
al Jefe dcl Estado.

La nación herm ana de G uate­
m ala fué la primera en reconocer 
al G obierno de la España n acio ­
n al, y ha designado com o repre- 
sentante en ésta a uno de sus 
hom bres más jóvenes y a la vez 
de más sólido prestigio, que ha 
desempeñado los cargos de secre­
tario de G obernación y de Ju s­
ticia.

El señor Urrutia ha hecho unas 
declaraciones sobre el movimien­
to  nacional español, diciendo lo 
siguiente:

(■Traigo el m ensaje de simpatía 
y total adhesión de mi país, espe­
cialm ente de su Jefe de Estado, 
general U bico, para el movimien­
to  que encarna el Generalísim o 
Franco, a quien deseam os que lle­
ve a los españoles a la victoria y 
con ella a la paz y a la prosperi­
dad.

H í mayor satisfacción  es poder

_..................

Junio
A N osotros no queremos la re­i volución marxista; pero sabe­

/ 1 m os que España necesita la

“ ± suya.

J o s é  A n to n io .
V IE R N E S

Camaradas:
S e  m uere  solo una vez.

C ó D i i  l e s p i n i l e  la  [ M a l  M P ü a r  al 
e i l a a i z o  s o c ia l d e  la  [a la a a e

L o s  com edores infantiles de 
«Auxilio de Invierno» en Zarago­
za han extendido |po,r los b a ­
rrios de ia  papital. En el arrabal 
se ha inaugurado recientem ente 
uno con 100 plazas y otro  en las 
D elicias donde com en 200 niños-

Los niños necesitan aire Ubre, 
e jercicio  y alegría fuera del am- 
bteírie en que viven y «Auxilio So­
cial» ctene para ellos una colonia 
escolar en Pútseque, pueblo situa­
do a 20 kilóm etros da j^aragoza. 
se han creado turnos de <B#>do 
que todos los acogidos en los c o ­
medores puedan vivir tn  la C olo­
n ia ; cada 20 días los 70 niños que 
lao £ u p a n  son relevados por otros 
70 que ilqgao de la ciudad para 
gozar el aire p a io  dé Pinseque.

Tam bién vienen funcionando en 
U  capital aragonesa tres cocina* 
de Hermandad; una de 150 plazas 
para sexagenarios, pí.ra también 
de 150 plazas para viudas y Qtra 
de 300 para obreros, siendo pr« 
ferióos los que tengan m ayor nú­
mero de hijos.

M uchas perdonas pasaban ham ­
bre en Zaragoza, A U XILIO  S O ­
CIAL. adem ás de aplacársela, con 
su estilo nuevo les proporciona la 
alegria y el bienestar dei Estado 
N acionalsiadicallsta.

Gobierno Civil
m u l t a s

P o r este G obierno civil se ha 
im puesto al vecino de Madrigal 
D . Nemesio Sanz B ernal una mul­
ta  de C IN C O  MIL P E S E T A S  por 
haber abonado a varios obreros 
salarios notablem ente inferiores a 
I09 esía|}lec^dos en las vigentes 
bases de traíiajo.

eomlsaria de Vigilancia
pn la .C o n ü saría  de Investiga­

ción i  V igilancia se encuentra de­
positado un del ^ an co  de
España hallado por las se.ñPrm.s 
Natividad López Castro y Deiia 
Hernando Góm ez en la vía públi­
ca, las que se apresuraron a entre­
garlo  en dicho C entro, haciendo 
p re ^ o lf  su deseo de que si nO 
pareciese su pt&piet^fio sea dona­
do al Hospital de Sangre.

3 de Junio de 1937.

l i i r o r i i i i i c i ó i i  g e i i e r u i

Ha  llegado a Salamanca el ministro de 
Guatemala en España excelentísimo señor 

don Julio Urrutia .
decir a mi país, a toda América y 
al mundo entero, que la  España 
de Franco es la auténtica; que en 
las trincheras se lucha y se vence 
y que en la retaguardia se vive en 
com pleta normalidad, bajo prin­
cipios fundam entales de civiliza­
ción y de cultura.

G uatem ala—siguió diciendo— 
constituye la trinchera hispano­
am ericana más fuerte contra el 
bolchevism o entronizado en Mé­
jico . nación fronteriza c o n  la 
nuestra.

Tenem os el mismo idiom a, per 
tenecem os a la misma raza, reli­
gión y cultura. P or eso sentim os 
por España, nuestra herm ana ma­
yor, no curiosidad, sino ansiedad. 
N osotros DO podemos ni quere­
m os olvidar que América debe su 
vida a España. Y es por esto  que 
G uatem ala se apresuró a recono­
cer a la España que preside el G e 
neraljsim o Franco».

C on relación al crim inal atenta 
do de la  aviación ro ja  al barco 
alemán, term inó diciendo que pa 
rece com o si estos atentados van­
dálicos fuesen desesperados recur 
sos para provocar un cism a mun­
dial

M iguel M a u r a ,  p r o b a b l e  
e m b a ja d o r  r o jo  e n  B é lg ic a . -
V alencia —E n trelo s nom bres que 
se anuncian com o posibles ocu ­
pantes de la vacante dejada en la 
Em bajada de Bélgica, con motivo 
del nom bram iento de O ssorío  y 
G allardo p a r a  la Em bajada en 
P arís, se encuentra el de Miguel 
Maura.

S e g u i r á n  b o m b a rd e a n d o .
— B u rgos.—Mientras en los cír­
culos diplom áticos y oficiales ex­
tran jeros se hacen esfuerzos y se 
buscan fórm ulas que, dando sa­
tisfacción a Alemania e Italia, ga­
ranticen la seguridad de los b a r­
c o s  extranjeros q u e  ejercen e[ 
control en aguas españolas.

Indalecio Prieto ha declarado 
que la  aviación republicana segui­
rá actuando en la  m ism a form a 
que hasta ahora sobre los barcos 
extraojeros surtos en puertos n a ­
cionales.

L o q u e  d ice n  lo s  p r is io n e ­
r o s  l ib e r a d o s .—«Le Matín» pu­
blica sobre este tem a una crónica 
telegráfica de su corresponsal par­
ticular, fechada en San  Juan de 
Luz. Traducirros:

«Pero, ¿por qué vinieron? Cosa 
curiosa, casi ninguno de ellos in ­
voca com o razón sus conviccio­
nes políticas: dos o tres ignoran 
por qué están aquí.

Un belga, padre de cuatro h ijos, 
sindicalisca cristiano, habla de 
fraternidad hum ana En su m ayo­
ría, reconocen estar afiliados a 
partidos socialistas o  com unistas.

Los franceses, en su casi to ta li­
dad, declaran que fueron expedi­
dos por la O ficina com unista de 
ia avenida M athurin-Laurean, en­
rolados a copia de discursos paté­
ticos y de bellas prom esas, y en­
viados en rebaños en dirección a 
Perplgnan. Algunos auguran que 
se les habían prometido en'pleos. 
situaciones estables, para susti­
tuir á  los españoles movilizados, 
y no han hallado más que el barro 
de las trincheras y las brutalida­
des anarquistas.

Todos aseguran que se encon­
traban sin trabajo, y para algu­
nos, las preocupaciones Intim as 
venían a sumarse a las preocupa­
ciones materiales.

P ara  todos la  estancia en Espa­
ña representa una desilusión pro­
funda, Vienen con un recuerdo 
im argo. No han cobrado jam ás 
la soldada prometida. Durante 
IOS seis meses de cam paña, raros 
son los que han conseguido per­
cibir un centenar de pesetas.

El general Franco, que es un 
conocedor del alm a hum ana, se 
m uestra generoso con estos hom ­
bres, que considera victim as de 
las circunstancias y de una pro­
paganda crim inal. Los libera sin 
contrapartida por parte del cam ­
po adversario.

Antes de abandonar el suelo 
español, los prisionero» liberados 
se apresuran a expresar su ¿rati- 
tud.»

U n a  c a r U  in te r e s a n tís im a
-S a la m a n c a .-S e  ba recibido una 
carta , cogida al enemigo y firmada 
por H erm inia. V a dirigida a  Joa 
quín C a r r a n d i ,  subdirector en el 
M inisterio de Agricultura de B il­
bao, y dice asi:

«San  Juan de L u ?--Q u erid a  
«familia: Estoy hoy com o podéis 
«figuraros triste, tristísim a, me 
»doy cuenta de todo y no puedo 
»más. Q uisiera veros, y com o is -  
líte m i deseo es algo superior a 
•mi. paso dias horforosos; escrl- 
»biflme álgo; l?ac?d|o por vía aé. 
«rea, porque sí pasao áiguiio|| 
»dlas más sin saber nada vuestro, 
«no sé lo que me sucederá. Me da

ouna pena horrible el haber ve-
anido.

nDecidle a M aria que no se le 
«ocurra venir sin más am paro que 
»ella m ism a, y así y todo que pro 
»cure no venir. Para decir ésto me 
«bastó verles a Toro el de M éjico 
nque está enfermo grave, sin más 
«amparo que lo que cose su mu- 
»jer, que es poco. Tam bién vi a la  
«mujer de M artin Retiaga, que 
>las está pasando negras.

«S i venís, asegurad la venida os 
digo a todos; pues asi lo  han he 
cbo  otros que se encontraban co ­
mo vosotros.

'iChichi, deseo verte pronto y 
procura hacerlo así. A Pepito tam ­
bién quiero que lo traigas y no os 
olvidéis de hacer lo que os digo 
si venis; pues hay precedentes.

«A M aría dile que para que se 
dé cuenta de cóm o está aquí la 
vida, te diré algo. P o r cortar el 
pelo y  m arcar, 20 francos, que en 
pesetas resultan casi cuarenta. Un 
par de medias, v;.le de 30 a 50 
francos. V osotros vereis.

»Ya os dije el otro dia m ás co ­
sas, por lo  tanto ya lo  sabéis, y 
si los acontecim ientos os dejan 
tiempo ocuparos de ello.

•Con besos y abrazos se despi­
de.—Herm inia».

L a  c iu d a d  d e  L é r id a , s i a  
A y u n ta m ie n to . — Perpiñán. — 
La ciudad de Lérida se encuentra 
sin Ayuntamiento. La m inoría s o ­
cialista se declaró incom patible 
con el resto dei .Ayuntamiento por 
inm oralidades adm inistrativas co ­
metidas, aunque la Esquerra afir­
ma que lo que pretendían los so ­
cialistas era participar de los fru­
tos de estas inmoralidades.

Algunos otros concejales tam ­
bién han abandonado el cargo, 
por lo que el alcalde ha enviado 
una com unicación a ia consejería 
de G obernación de la G enerali­
dad, dando cuenta de que Lérida 
está sin Ayuntamiento.

L a s  a m p lia c io o e s  e n  la  S o ­
c ie d a d  d e  N a c io n e s .—P arís .— 
Una nota curiosa y que m erece 
destacarse, es el hecho de que el 
que se titula delegado de la Gene* 
ralidad de C ataluña ha presenta-. 
do un documento al C onsejo de 
la Sociedad de N aciones, protes­
tando del bombardeo de Almería.

En los círculos periodísticos se 
pregunta si G inebra, que parece 
pronta a acoger en su seno al go­
bierno de «gansters» de Valencia, 
se propondrá ahora tam bién á 
hacer «ampliaciones» al de Ja g e ­
neralidad.

L o s  r o jo s  h a n  in c e n d ia d o  
la  C a te d ra l  d e  L é r id a .—Siete 
refugiados éspañoles llegaron ai 
puerto de la frontera francesa en 
Faillagouse. Estos deplararon que 
los anarquistas continúan siendo 
los únicos' dueños de la capital 
catalana. Ellos tienen en su poder 
la m ayot parte de la central teU* 
fónica, asi com o las fábricas de 
electricidad, la fortaleza de Mont* 
ju ích  y  el barrio obrero de Tarra- 
SS. Entre los anarquistas y las tro ­
pas dd  general Pozas diariameñté 
ocurren sangrientos encuentros^' 
Uno de los refugiados declaró que 
hace algunas semanas una colum ­
na de m ilicianos ro jos prendió 
fuego a la Catedral de Lérida y 
fusilaron en la plaza del mercado 
a 22 eclesiásticos.

R E C T I F IC A C Í Q N
En uno de los pasados números 

d é Yuoo y  F l e c h á s  y  en rélacíóh 
de ingresos para el P atronato  Na^ 
clonal Antituberculoso, se consig­
naba una cantidad inferior a la 
que en realidad ingresó el cam a­
rada Valeriano Rico N ieto, siendo 
la cantidad cierta obto  de ingreso 
la de 907 pesetas con 55 céntim os

^ o n  rhqcho gqsto háceqiós esta) 
rectificación para dejar la verdad 
bien sentada.

S o ciesaii fle Segó IOS I l e o s  oe leceDOlos fle i v l l
A. V  I »  o

P or el presente, se pone en conocim iento de todos los Mutualis- 
tas , que el próximo domingo, día 6 celebrará Junta General O rd ina­
ria en su dom icilio social LARRETA núm. 2, a la hora de las once. 
Se ruega ia asistencia. £1 Secretario , Arturo González.

Ayuntamiento de Madrid




